
 

 
 
 

 

 

Mujer, sanadora, bruja 

 

La áspera tela que cubría mis ojos y sujetaba mis manos al poste me 
arañaba la piel. Soy curandera y, según dicen, bruja. Me he 
dedicado en cuerpo y alma al cuidado de los demás, como mi madre 
y abuela. No importan lo efectivos que sean tus antídotos, solo tu 
sexo. En la epidemia de peste que asoló mi ciudad, el remedio que 
el médico preparó mató a más personas que la propia enfermedad. 
Ilusa de mí pensé que si elaboraba mi secreta y efectiva triaca, que 
yo sabía curaría a gran parte de los enfermos, pasarían por alto que 
fuera mujer. No fue así. A medida que se llenaba la plaza escuché 
los gritos de aquellos a los que había salvado. En cuanto comenzó el 
olor a chamusquina deseé no haber curado a ninguno de ellos y los 
maldije con un nuevo brote al que no sobrevivirían. 
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